
		
			[image: Oscura_como_la_noche.jpg]
		

	
		
			Oscura, 
como la noche

			Iren Cher

			[image: ]

		

	
		
			Primera edición: febrero 2019

			ISBN: 9788413175805

			Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo

			© Del texto: Iren Cher

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			© Pintura de la pantera: Anastasia Butakova

			© Traducción: Nico Cher Y Konstantin Turyshin

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Impreso en España — Printed in Spain

		

	
		
			Prólogo

			Esta novela trata de las relaciones de la gente, las del ser humano y el mundo que lo rodea, y sobre una lucha de la naturaleza contra cuatro valientes cazadores furtivos.

			En el fondo de las increíbles descripciones del autor sobre los paisajes de África, los protagonistas pasan por unas pruebas severas, enfrentándose a sus mayores miedos y logrando así afrontar la situación en la que se encuentran.

			En un misterioso mundo donde aparecen los cazadores, hay un inmenso libro de la naturaleza hecho de piedra, donde cada página es un mundo real y donde los cazadores furtivos aparecen en él. La naturaleza les da una oportunidad para encontrar la luz de un alma oscura como la noche.

			Una fantástica historia, entretenida, intrigante…, donde los profundos pensamientos filosóficos de los protagonistas harán concienciar al lector de la necesidad de respetar el mundo que nos rodea.

			Al leer el libro entero,

			De pronto tú verás

			Quién eres en realidad,

			En qué pellejo cabes.

			Solo con un respiro, la naturaleza agració los cálidos continentes con una belleza divina. Vistió los bosques de los pomposos vestidos verdes, adornó las cimas de las altas montañas con la nieve, dispuso los caudalosos ríos y en las profundidades de la tierra escondió innumerables tesoros. La naturaleza añadió la música, soltando los pájaros cantores en las junglas y, para salvaguardar esos dominios de verde esmeralda, creó unas bestias feroces. También, trenzó coronas de hermosas flores cuyo aroma deleitaba a todo ser viviente.

			Pero llegó el momento en el que la naturaleza creó al ser humano, dotándole de razón, con la esperanza de que el mundo se hiciera aún más hermoso. El ser humano defraudó sus esperanzas, pero la naturaleza, resignada con la decepción, continuó compartiendo sus riquezas generosamente.

			Pasaron milenios. La naturaleza observaba a las personas, veía cómo la trataban, se encontraba con el mal infinito y la falta de alma, y por eso decidió establecer unas severas leyes contra la injusticia y la violencia. Dotando a su innumerable ejército con la capacidad de mágicas metamorfosis, la naturaleza supo salvar sus inapreciables creaciones.

			La naturaleza abrió los brazos al arrepentimiento y la humildad, y al mal, que iba contra sus leyes, lo castigaba.

			La persona con el alma oscura que se atreviera a rebasar los límites tendría que luchar por su propia vida, pasar el miedo y demostrar un valor verdadero.

			De madrugada, la jungla fue perturbada por la ola de los chillidos de los pájaros espantados. Les molestó la invasión repentina de un guepardo. Este ágilmente sorteó los obstáculos del infranqueable bosque y pronto salió a las explanadas de la sabana. Su rápido avance en absoluto significaba que el felino había encontrado una presa, simplemente tenía prisa para cumplir una misión importante. Al superar cientos de kilómetros, el guepardo se acercó a la orilla del océano Índico y agachó la cabeza saludando las interminables aguas azules. Luego se enderezó, se incorporó con las patas traseras y saltó al agua. En el aire, las líneas de su esbelto cuerpo se transformaron en las de un delfín que se sumergió en la profundidad de las aguas. Las olas cesaron y el océano parecía un enorme lago en un día de calma. El delfín se alejaba cada vez más de la orilla. La tierra se avistó otra vez solo pasados unos días. Al saltar del agua, el delfín se convirtió en un pájaro, que se elevó sobre el océano mandando con su ala un saludo a su poderoso amigo, que le contestó con un murmullo de una ola azul.

			El pájaro surcaba los inmensos cielos compitiendo con el viento, adelantando las sombrías nubes, sobrevolando aburridas ciudades otoñales.

			El largo trayecto llegaba a su fin cuando en mitad de la noche brilló un océano de luz de una enorme ciudad.

			Por las carreteras de la ciudad de Galburgo se movían rápidamente los incansables coches, las aceras semivacías descansaban de la agitación del día, la molesta publicidad obligaba a los últimos transeúntes a levantar la mirada y a prestar la atención a la luz de neón que parpadeaba. Los ruidosos grupitos de jóvenes se amontonaban en las entradas de los establecimientos nocturnos, donde la juventud derramaba la energía bajo la música rítmica. Lejos del centro de la ciudad reinaba el silencio. En los barrios dormitorio, los parques municipales y los callejones, cabía esperar que pasara cualquier desgracia.

			Sobrevolando uno de los parques, el pájaro vio cómo un pequeño perrito, ladrando enojado, protegía a su dueña de dos atracadores y descendió bruscamente, apresurándose al problemático lugar.

			—¡Toma ya! —Uno de los matones le dio una patada al perro.

			La fidelidad y el valor de este pequeñín asombrarían a cualquiera cuando, al soltar un chillido del dolor, volvió a atacar a los canallas. Esta vez recibió un golpe más fuerte y, pobrecillo, cayó inmóvil.

			—¡¿Qué hacéis?! —gritó la mujer y corrió hacia el perro—. ¡Tiene ya diez años! ¡Piedad para mi pobre Otto! —rompió a llorar la mujer.

			—¡Cállate! —soltó bruscamente el más delgado registrando su bolso—. No hay pasta. ¡Mierda, nos piramos!

			—¡Quítate el anillo! —gritó a la mujer el segundo matón—. ¡Rápido!

			El perro seguía inmóvil cuando sobre él pasó la sombra del pájaro, y en el mismo instante su cuerpo fue invadido por algo poderoso e invencible. El aspecto del perro empezó a modificarse rápidamente: el cuerpo cambió de tamaño, el pelaje cambió de color, la cola creció, su cabeza se cubrió de espesa melena y, en unos instantes, delante de los atracadores estaba un enorme león. Soltó un largo rugido y los miró fijamente. Su aparición les provocó un estado de choque, se quedaron de piedra atemorizados, sin hacer ningún movimiento para no enfadar a la bestia aparecida de repente. El león dio una vuelta alrededor de los dos «soldaditos de plomo», olió el charco aparecido al lado del zapato de uno y tranquilamente abandonó el campo de batalla, alejándose a lo profundo del parque. Allí el pájaro abandonó el cuerpo del perro y este, al recobrar su aspecto habitual, como loco corrió hacia su dueña. La mujer estaba muy asustada, no podía ni imaginar que su mascota pudo convertirse en un arma terrible contra los atracadores.

			—¿Otto, eres tú? —medio susurró su pregunta la mujer con asombro, y con cuidado acarició al perro que correteaba a sus pies.

			—Tome —balbuceó con voz temblorosa uno de los chorizos, pálido como la muerte, y le tendió la bolsa a la mujer—. Perdónenos, perdone…

			—¡Canallas! —dijo la mujer con enfado y arrancó el bolso de sus manos.

			El otro chorizo no quitaba los ojos del perro, atento a cada uno de sus movimientos.

			—¿De verdad era —dijo titubeando— un león?

			El perrito continuó la táctica del león: gruñó unas veces enseñando los dientes, avanzando hacia los atracadores, que se esfumaron al instante.

			—Qué susto me has dado, Otto —murmuró la mujer sentándose en el banco—. ¡Acabas de ser un león! ¿Cómo lo has hecho?

			En respuesta, el perrito solo dio un lametón a su mano y empezó con alegría a mover su pelirroja cola.

			—Un momento, Otto, déjame descansar un ratito y nos vamos a casa. Increíble —dijo ella, acordándose de lo recién ocurrido.

			Y el pájaro continuó el vuelo. Hizo unos grandes círculos y voló hacia los suburbios de la ciudad. Altas farolas iluminaban bien las casas particulares puestas en fila. Los setos cortados servían de delimitaciones para cada propiedad. Los patios no presentaban variedad: como siguiendo un estándar, cada casa tenía césped con un caminito de piedra bien puesto. Se oía el ligero susurro de las hojas. Se deslizaban por el asfalto y era lo único que perturbaba el silencio. Este barrio se consideraba uno de los más prestigiosos, simplemente porque se encontraba en un lugar pintoresco. A unos dos kilómetros de él se extendía un lago azul con un bosque otoñal.

			De repente, el pájaro cogió velocidad, descendió en picado, dejando atrás un halo negro, y aterrizó suavemente en una cornisa. Una brisa de aire entreabrió la ventana y el pájaro se adentró en la habitación. Y en ese momento, como si fuera por el toque de una varita mágica, en vez del pájaro, en medio de la habitación apareció una chica joven vestida de forma inusual. Llevaba un vestido ancho del color de la noche hecho de plumas sutiles de varios tamaños que tambaleaban al menor movimiento. Su rostro se escondía bajo sedosos rizos negros y ni siquiera la luz de la luna que caía penetraba el velo de la misteriosa visitante. Estiró la mano y dijo con ternura: «Te lo ruego, luna, déjame un poco de tu luz».

			Al mismo instante, en la palma de su mano surgió un tubérculo de luz que le ayudó a moverse por la casa, sumida en el sueño. Pasó por un largo pasillo y subió la escalera. Al ver cuatro puertas, la chica con determinación se acercó a una que estaba entreabierta. Delante de ella apareció un dormitorio infantil que recordaba a una maqueta de la vitrina de una tienda de muebles. La habitación asombraba por su limpieza y orden: una cama impecablemente arreglada estaba cubierta por los juguetes de felpa, al lado de la ventaba estaba un escritorio con una estrafalaria lámpara de mesa, en una bajita mesilla se escondía, debajo de las hojas de un ficus, un minúsculo acuario de bola con un pececito dorado, había también un pequeño armario empotrado al lado de unas estanterías llenas de libros ordenados por la altura. El último toque acogedor lo daba una alfombra de pelo largo que cuchicheaba con las zapatillas de casa. En un rincón de la habitación dormitaba la antigua butaca-mecedora. En ella dormía una mujer tapada con la manta, y su mano sujetaba un barco, dibujado sobre un folio de álbum, que navegaba hacia el encuentro de una nueva tierra. La habitación infantil añoraba al joven capitán cada día esperando que aquí entrara aquel chico de quien ya hace un año no recibía noticia alguna. Quería, como antes, disfrutar de la contagiosa risa, escuchar por las tardes las historias interesantes y, junto con su amo, partir al país de los sueños.

			La chica se acercó a la mujer dormida. Observó una inmóvil gotita al lado de su ojo en el rostro.

			«Las lágrimas humanas —dijo flojito—, parecidas al rocío de la mañana».

			La chica aspiró un poco de aire y sopló a la bolita lunar. Esta enseguida empezó a dar vueltas en su mano desprendiendo en el aire como un polvillo luminoso que alumbró la habitación de una suave luz amarillenta. La mujer abrió los ojos y susurró:

			—Que luz más agradable.

			—Luz de luna.

			—¿Ahora estoy soñando un sueño mágico? —Miró a la chica—. ¿Quién es? No logro ver su rostro.

			—Me llamo Lamira. Soy pájaro. Cada día me elevo en el cielo y gozo del vuelo sobre la tierra. El lugar donde vivo es bello y cálido.

			—Lástima que yo no tenga alas —dijo tristemente la mujer.

			—La incertidumbre le atormenta, desgarra su alma en pedazos y no la deja en paz.

			—He perdido lo más valioso que tenía en mi vida —dijo con lágrimas la mujer.

			—Lo sé —dijo con compasión Lamira—. ¿Qué recuerda?

			—Nada. Solo que perdí a mi hijo y a mi marido allí, en África. Pero eso pudo no ocurrir. Pedí tanto a Alexander que renunciara al viaje…, pero no me hizo caso. ¿Y ahora qué? ¿Qué? Esta casa está vacía y triste. Cada día ruego a Dios para encontrarme de nuevo con ellos. Daría cualquier cosa para poder oír cómo Maksimka me llama: «¡Mamá! ¡Mamá!» Fue terrible quedarse sola en África. Y ahora estoy completamente sola. No tengo ganas de vivir, ¿lo comprende?

			—Alexander solo tenía que elegir y lo hizo —dijo Lamira.

			—Sí. Él escogió la caza.

			—Alexander lo comprendió todo, pero fue demasiado tarde.

			—¿Sabe usted algo?

			—Precisamente por eso estoy aquí.

			—¿Dígame, que les pasó? —La mujer se puso nerviosa.

			—¿Quiere saber la verdad?

			—Sea cual sea. Pero dígame primero, ¿mi hijo está vivo? ¿Volverá a casa? ¿Tal vez viene ahora mismo? En un sueño todo es posible.

			—Muy pronto lo sabrá todo —dijo Lamira y se acercó a la ventana—. Y esto no es un sueño —añadió en voz baja.

			—¿No se irá? —La mujer se levantó.

			—Estaré cerca de usted. —La chica abrió la ventana.

			—Y ahora cierre los ojos y verá toda la historia desde el principio al fin. Ante usted se desvelará un misterio que olvidará con la llegada de la noche siguiente. Recordará solamente durante un día lo que va a conocer ahora —dijo flojito Lamira y, al acercarse a la mujer, le puso la mano en su cabeza.

			Al instante todo se envolvió de niebla, que pronto se despejó, dejando paso en la habitación a los rayos de sol de la mañana.

			 

		

	
		
			Capítulo 1

			Finalmente, tras arduos trabajos limpiando y empaquetando, llego el día de partir rumbo al continente africano. El chiquillo rubio, de ojos azules, estaba sentado en el alféizar de la ventana de su cuarto observando silenciosamente los coches pasar cuando su madre entró al cuarto.

			—¿Cuándo vendrá papá?

			—Aguanta un poco —respondió su madre, mirando su reloj de pulsera—. Maxim, ¿seguro que quieres ir a África?

			—¡Pues claro!

			—¿Y si mejor nos vamos a visitar a los abuelos a Rusia? —preguntó la madre mientras guardaba el equipaje de mano en una mochila—. Ellos se alegrarán mucho de verte. Y, además, nos lo pasaremos genial.

			—Ya hemos estado allí muchas veces.

			—¿Y qué? Si a ti siempre te ha gustado ir allí. Papá no se cabrearía por eso.

			—Mamá, ya soy mayorcito y entiendo lo que tramas. Ya sé que no quieres ir a África.

			—¿Que yo tramo algo? —preguntó Marina sorprendida.

			—Quiero ir con papá, de verdad —dijo suspirando desde la ventana Maxim—. Con los abuelos podemos ir en las vacaciones de invierno, cuando haya nieve. ¡Me encanta esquiar!

			—Pero hijo, creo que todavía eres muy pequeño para este tipo de viajes, puede ser bastante peligroso, y el problema es que papá no lo entiende.

			—No te preocupes, me voy a portar bien siempre y tendré cuidado. ¡He leído un libro sobre animales salvajes y estoy preparado! —dijo Maxim emocionado—. Además, tú estarás siempre cerca de mí. Mejor voy a despedirme de mis amigos, que luego no voy a tener tiempo.

			—No olvides que antes de irte tienes que ordenar tu cuarto, y también debes llevar tu pez a la tía Yasmin.

			—¡Vale, vale! Ah, mamá, dime, ¿qué te da más miedo, una cobra o un sapo?

			—Los dos me dan miedo, hijo.

			—¡Eso no vale! Tienes que elegir uno.

			—Qué gracioso eres, pues creo que elijo la cobra.

			—Pues yo sé lo que hay que hacer para que una serpiente no te muerda.

			—¡Qué bien!, ¿y qué es? —se interesó Marina.

			—No te muevas. —El niño se quedó quieto—. Así no te picará.

			—Yo prefiero no encontrarme con una.

			—Y dime, ¿por qué no quieres que yo sea cazador? 

			—Te queda mucho tiempo por delante para elegir qué quieres ser de mayor.

			—Me quiero parecer a papá. ¡Él es tan valiente!

			—Recuerdo que antes querías ser astronauta. Ellos también son muy fuertes y valientes, y se enfrentan nada más y nada menos que al universo.

			—Entonces yo era muy pequeño —se excusó Maxim—. ¿Y tú, eres valiente?

			—Creo que no, si le tengo miedo a una cobra. — Marina sonrió—. Venga, vete ya con tus amigos y no me molestes, que tengo que recoger las cosas.

			—Vale, iré ahora mismo a dejarle el pez a tía Yasmin —dijo mientras se metía en el bolsillo el bote con comida para peces.

			—Baja con cuidado las escaleras. 

			Maxim cogió el acuario y se dirigió al pez:

			 —No me eches mucho de menos, en un mes estaré de vuelta. Come mucho y pórtate bien. Te lo digo porque mi madre me lo enseña y yo te lo enseño a ti. Ah, y no temas al perro de tía Yasmin, solo come carne en lata y pienso —dijo el chico bromeando.

			—¡Charlatán, vamos ya, espabila!

			—Mamá, ¿sabes que yo te quiero mucho, no? —Se acercó y le dio un beso en la mejilla, y salió satisfecho del cuarto.

			—Yo también te quiero.

			Marina estaba ya metiendo las últimas pertenencias dentro de una gran maleta, al acabar se sentó en el borde de la cama estirándose para relajarse.

			—Parece ser que ya está todo —dijo con un leve suspiro.

			Sonó el teléfono. Marina tardó unos segundos en reaccionar, bajó las escaleras y se apresuró a cogerlo.

			—Diga.

			—¡Hola! —dijo una voz familiar al otro lado del teléfono—. ¿Qué tal todo?

			—¡Muy buenas, Galina! —saludó cordialmente Marina a su suegra.

			—En unos quince minutos Álex estará allí. Hemos discutido, no se esperaba que yo supiera de vuestros problemas familiares. He hablado demasiado.

			La fuerte voz de Galina era comparable a la de un capitán dando órdenes, parecía hablar en un constante enfado, por ello Marina separó el oído un poco del teléfono.

			—No deberías haberte peleado con él.

			—Todavía no puedo creerlo, que él te haya engañado. ¡Me resulta vergonzoso tener un hijo así! Solo te pido una cosa, hija, no lleves esto hasta el divorcio.

			—No voy a separarme —dijo tristemente Marina—. Estamos casados y Max quiere muchísimo a su padre, creo que sería incapaz.

			—Bien, creo que es lo mejor. Bueno, cuando vuelvas de África visita a tus padres en Rusia. Se alegrarán mucho de saber que estáis bien.

			—Iremos en Navidades con Max.

			—¡Perfecto! Pero ¿para qué vas a llevar al chico a África? ¡Solo tiene once años! Voy a estar temiendo por él todo el mes. Mira, si quieres voy allí ahora mismo y juntas intentamos disuadirlo.

			—Temo decir que es imposible. Max no querrá por nada del mundo. Pero no te preocupes, todo irá bien.

			—¿Puedo hablar con mi querido nieto? ¿Anda por casa?

			—Acaba de salir para despedirse de sus amigos.

			—Cuídate, y cuida muy bien de él. Y desde allí no podréis llamarme, ¿verdad?

			—Claro que no…

			—Vaya mala suerte que tengo. Rezaré por vosotros.

			—Hasta la vista.

			—No has dicho «al diablo».

			—¡Al diablo! —soltó Marina con una sonrisa y colgó el teléfono—. Por favor, que esto acabe pronto.

			Se dirigió a la cocina y se sirvió un vaso de agua.

			«¡Dios, dame fuerzas!», pronunció con un profundo suspiro mirando a través de la ventana mientras escuchaba los gritos de los niños afuera.

			Un grupo de niños estaba sentado sobre el césped en corro observando atentamente un mapa de África que había sacado Maxim.

			—Aquí, a este país iré con mi padre.

			—Ahí pone Kenia —leyó Arturo.

			—Sí, esta al este de África.

			—¿Y cómo lo sabes? —preguntó Dima, un niño de nueve años.

			—Me pareció buena idea leer sobre el país al que voy.

			Una chica, allí sentada con el grupo, observando el mapa y sumida en sus pensamientos, dijo:

			—Pues para mí lo que más quiero en el mundo es ver bailes indios.

			—Vamos a África, allí no hay indios que bailan —dijo Maxim, e inmediatamente empezó a reírse—. En África los que bailan son los aborígenes, que viven allí desde hace siglos.

			—Tú, Elany, tienes que viajar a la India —le respondió Arturo señalando el saliente en el océano Índico.

			—Cuando yo crezca visitaré ese lugar. ¿Y tu padre, Maxim, ha estado allí?

			—Muchas veces —contestó con orgullo el chico.

			—Tienes suerte, vas a estar un mes entero en un largo viaje y encima sin ir al cole —dijo Arturo amigablemente.

			—Mi madre me va a estar dando clases… cada día.

			—Si mi papá fuera cazador, yo también iría a África —dijo Dima convencido.

			—Mi padre me llevará a cazar —mintió Maxim.

			—¿Y no tienes miedo? ¡Si allí viven muchos animales peligrosos y salvajes! Serpientes… ¡Uf, qué miedo las tengo! Si te muerden puedes morir, y si vas a bañarte, ¡te comerá un cocodrilo!

			—Son ellos los que me tienen que temer, porque estoy preparado, además, ¡estaré junto a mi padre y sus amigos! Y algún día seré cazador, como papá, aunque a mi madre esto no le parece bien, y por eso discuten bastante.

			—Y bien que hace. Seguro que quiere mucho a los animales. Mi abuela dice que hay que cuidarlos, no les podemos hacer daño, eso es malo y por eso lloran —dijo convencida Elany.

			—Pero mi padre no los mata, solo los caza y los vende a zoológicos.

			—¡Mentira! Los cazadores matan y hacen daño a los pobres animales —protestó Elany—, ¡y eso está muy mal!

			—¡Vaya tontería! ¡Qué entiendes tú, niña, en temas de hombres! —dijo elevando la voz Maxim.

			—Ya tengo seis años, y soy una niña mayor y lista, es lo que me dicen todos. ¡Pero tú eres malo y maleducado! Me voy a casa.

			—¡Madre mía! —soltó Arturo.

			—Las niñas chicas son niñas chicas, solo piensan en sus juguetes. Ve, ve, juega con tus muñecas, niña lista —se burló Maxim alzando la voz mientras la enfadada Elany se alejaba.

			Marina salió con las zapatillas de casa vestida con un mono gris, el cual deslizaba y se adaptaba a la perfección a sus curvas de forma que cualquier mujer joven le tendría envidia. Marina tenía unas características muy bonitas: ojos expresivos color verde acompañados de largas pestañas, unos labios un tanto regordetes. El cabello, rubio como los rayos del sol, recogidos en una gruesa trenza. En su cara apareció una expresión tristona, la cual trataba de ocultar bajo una bonita sonrisa.

			—¿Por qué se ha ido Elany? —refirió a los chicos Marina.

			—Ha ido a jugar con las muñecas —respondió Arturo y gesticuló con la mano—. No le gusta hablar con nosotros.

			—Y aquí se halla el monte Kenia, a su alrededor viven muchas tribus —continuó hablando Maxim—. Estos locos creen que en lo alto de la montaña vive el dios de la luz y, así, la montaña es su trono.

			—¿Cómo se imaginarán a su dios?, y más interesante, ¿cómo se puede sentar en la montaña? —se interesó Dima, levantando los hombros—. Si es que esa montaña no se parece en nada a un trono.

			—Eso no pasa de verdad, es solo una leyenda —le respondió Maxim.

			—Si queréis, os puedo contar una leyenda interesante —propuso Marina, y se sentó junto a los chavales.

			—¡Pues claro! —insistieron los niños.

			—Cuéntanos, mamá.

			—Una vez, hace mucho tiempo, el sol discutió con la luna sobre quién decoraría mejor una perla. El viento y el aire escucharon la apuesta y se ofrecieron como justos jueces sobre cuál de las dos perlas era más bella. El sol trabajó durante el día, y la luna…

			—Durante la noche —interrumpió Dima.

			—Pasaban los días, las semanas, los meses, hasta justo un año. Un buen día, el mar sacó de sus profundidades una preciosa perla del tamaño de un huevo a la orilla de la playa y, cuando llegó la noche, pasó exactamente lo mismo en aquella misma orilla.

			—¿Pero existen perlas negras? —preguntó Arturo.

			—En la naturaleza no solo existen perlas blancas, también las hay negras, amarillas, verdes y hasta azules —contestó sonriendo Marina—. Así pues, al viento le gustó más la perla blanca y al aire la contraria, la negra. El viento dijo: «Preguntémosle a los humanos, que ellos decidan sobre cuál es más bella». El aire aceptó y ambos volaron a la tierra de las arenas eternas en busca de personas. De camino encontraron a un pobre jovenzuelo y le preguntaron que cuál era la perla más bella. Él respondió que ambas eran igual de bellas. No de acuerdo con aquella respuesta, el aire y el viento pidieron al joven que enseñara las perlas a alguien más. Entonces este propuso enseñarle ambas piedras preciosas a la princesa, de la cual estaba locamente enamorado. El viento y el aire lo llevaron consigo al castillo real. La princesa miró las brillantes gemas y dijo lo mismo que el joven, que eran igual de bellas. Siguieron disconformes los jueces y abandonaron el castillo, dejando a los jóvenes ambas piedras. Las perlas trajeron la felicidad hasta la princesa, tanto que, pasado un mes, se celebró una gran boda entre la princesa y el hasta entonces, pobre muchacho. El sol y la luna habían dejado de lado la apuesta hacía ya tiempo. Cada uno estaba satisfecho con su creación, creyéndola mejor que la del otro.

			—¿Y el viento y el aire? —preguntó interesado Dima.

			—Todavía están discutiendo sobre cuál es mejor, levantando grandes tormentas en el desierto, y la gente que vive en esos lares recuerda la leyenda y entona una canción. No os la voy a cantar, pero os diré su letra:

			El viento prefirió la perla blanca,

			El aire no se olvida de la negra.

			Estas piedras son extraordinarias.

			Hijas del sol y la luna.

			En uno la luz del día y en el otro la de la noche,

			Reconciliaos los enfrentados.

			Que no haya tormenta en el desierto,

			Viento, ¡sé más tranquilo!

			Aire, no seas orgulloso,

			Mejor con el viento no te pelees,

			Puesto que las perlas han sido hechas

			Para ser felices y querernos.

			 

			—Pues yo elegiría la perla blanca —dijo Dima.

			—¿Os ha gustado la leyenda? —preguntó Marina a los niños.

			—Sí. ¿Pero el aire y el viento no son lo mismo? —dudoso dijo Arturo.

			—El aire lo respiramos, pero el viento es lo que sopla —respondió Dima—. ¡Hasta yo lo sé!

			—En las leyendas todo es posible. ¡Ah, mira, ya está aquí papá! — dijo alegremente Maxim levantándose.

			A las puertas se acercó un Mercedes negro. Del coche salió un hombre maduro, de unos cuarenta años. Cerró de un portazo y rápidamente se dirigió a la casa. Alexander no tenía un gran interior, pero con su mirada de ojos azules se veía decisión, seguridad e inteligencia. A pesar de ser delgado, Alexander era una persona energética y agradable. Llevaba un sombrero de ala ancha hecho de piel de serpiente, una camisa marrón con el cuello desabrochado, en el cual colgaban unas gafas de sol. Los vaqueros estaban apañados dentro de las botas, siendo estas de talla ancha. Pasando junto a los niños y sin querer dedicar una sonrisa, saludó.

			—Muy buenas —dijo Arturo, acompañándolo con la mirada.

			—¡Hola, papá!

			—Tengo que hablar contigo —dijo Alexander descontento, dirigiéndose a su mujer.

			—Bueno, chicos, no os molestaremos más. —se despidió Marina sin ganas y siguió a su marido.

			Se pararon junto a la puerta y ella le dijo a Alexander, tajante:

			—¿Podrías disimularlo un poco delante de los niños? Ellos no tienen la culpa de que tengas mal humor.

			—¿Y quién me provoca ese mal humor, no lo sabrás? —se alteró Alexander.

			En cuanto ellos entraron a la casa, el marido empezó a recriminar a Marina:

			—¿Tú qué? ¡¿Acaso te has puesto de acuerdo con mi madre para enseñarme cómo hacer las cosas?! ¡Aparte, tú no me has hablado del divorcio! ¿Por qué me entero de eso de otro lado y no de ti? Y de mi madre, escuché varios «complementos» hacia mí. Dime, ¿para qué sacas las cosas de lugar?

			—¡Ella no es la última persona en mi vida! Yo no tengo aquí a nadie aparte de ella. ¿A quién, si no es a ella, le puedo contar de mis problemas?

			—Tal vez hace falta pensar en una casa nueva, lejos de familiares tan preocupados.

			—Ella es tu madre y no quiere nada malo para ti. Sobre el divorcio no le he dicho nada, tan solo habrá intentado asustarte, nada más.

			—No sé si creerte. —Alexander se sentó—. No es difícil adivinar por qué pides el divorcio. ¿Tú quieres dejarme sin contacto con mi hijo? Te hice daño, lo sé, pero me parecía que me habías perdonado.

			—Sí, es verdad — dijo indiferente Marina.

			—¿Entonces cuál es tu fin? ¿Qué más quieres?

			—Lo sabes perfectamente…, tu trabajo.

			—¡Ya empiezas! ¿Mari, no te has cansado? Cada vez, cuando vuelvo a casa de cazar, escucho lo mismo una y otra vez. Puede que después de tantos años ya sea hora de dejar de hurgar en mi trabajo.

			—Si te has olvidado, te lo recordaré. —Dio un trago al vaso de agua—. Tú me prometiste que ibas a dejar el contrabando, me diste tu palabra, pero veo que no significaba mucho.

			—¡Tenía que decirte algo!

			—Tu hijo crece, un poco más y entenderá a qué tipo de caza te dedicas. ¡Él ya quiere ser cazador, pero yo me opongo!, ¿me oyes?, ¡no quiero que mi hijo sea como tú!

			—Solo gracias al contrabando tú vives en esta lujosa casa. ¿Sabes lo que vale aquí una casa de estas? Eso, en primer lugar. Para seguir, ¿no me pediste dinero para tu querida hermana para construir una casa en Rusia? Hay que tener en cuenta también que la construcción allí no es que sea barata. Todos quieren vivir sobradamente a cuenta de otros, ¡así que deja de hacerme parecer tonto!

			—¡Para ya! Mi hermana te ha cogido el dinero prestado, te lo devolverá.

			—Bueno, eso dice —soltó con una carcajada Alexander—. No pasa nada, puedo esperar más. Pero tú tienes solo un problema, que hablas de más con mi madre, ¿cómo queréis que renuncie al trabajo si con él es como mantengo a la familia? ¿No ves que gano mucho dinero?

			—No me hace falta mucho dinero. Pero lo mejor es que no te hace falta ni a ti. Tu dinero está manchado de sangre. ¿En qué piensas cuando matas un animal, cuando separas un cachorro de su madre? ¿En qué piensas en esos momentos?

			—¿Quieres escuchar confesarse a un contrabandista? —osadamente dijo Alexander.

			—Solo hace falta mirarte a los ojos y veo tus intenciones. ¡Estás enfermo! Enfermo de dinero. —En los ojos de Marina aparecieron lágrimas.

			—¡Pero si hago esto por ti y por nuestro hijo! No quiero que os falte de nada, ¿es eso lo que me estás recriminando?

			—Lo que no quieres es reconocer tu avaricia, y usas a tu familia como excusa.

			—¡Qué tontería!

			—Maxim cree que eres fuerte y valiente, ¡pero en realidad eres un cobarde!

			—¡Ah, con que esas tenemos! —respondió Alexander—. ¡Entonces, cómo es que a lo que me dedico es algo de lo que son capaces pocas personas!

			—La valentía aparece en una persona justa. Intenta entrar en la jungla sin tu arma y veremos dónde se mete tu valentía. ¿De verdad no entiendes que en algún momento responderás por todo lo que has hecho mal? Solo espero que nuestro hijo no responda por todos tus pecados —le contestó llorando Marina.

			—No recuerdo un día en el que me hablaras de esta forma. Te recomiendo que bajes el tono —dijo en tono borde Alexander.

			—Álex, ¿para qué necesitas una vida así? Ya tienes todo lo que puede desear un hombre. Tengo un mal presentimiento. —Se acercó a su marido—. Abandona la caza. Nos haces falta aquí, en casa.

			Alexander la miró de forma rara y tras un breve silencio dijo:

			—Has cambiado últimamente, me resulta complicado hablar contigo.

			—No he cambiado en absoluto. Solo intento salvarte.

			—Vamos a ver… —Alexander se encendió un cigarrillo—. En media hora partimos, ¿vienes?

			—¿Y qué pasa si me niego?

			—Max de todas formas vendrá conmigo. Y cuando vaya de caza, se quedará con Roberto, que, por cierto, ya está en África.

			—En buena compañía quieres dejar a nuestro hijo. ¿Roberto ahora es niñera? ¿Se ha quedado sin dinero?

			—Muy graciosa. Al menos, me gusta más cuando bromeas en vez de decir cosas innecesarias.

			—¿Cosas innecesarias?

			—No me cabrees y no empieces todo de nuevo. La decisión está tomada. Le prometí a mi hijo que le enseñaría África y pronto la verá —dijo con decisión Alexander poniendo punto final a la conversación.

			Conociendo el carácter de su marido, Marina decidió no protestar más.

			—No me das elección —dijo ella tranquilamente—, iré a donde haga falta con tal de no dejar a mi hijo al cuidado de tu jefe.

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			Durante todo el camino en dirección al aeropuerto dominó el silencio. Maxim sabía que sus padres habían discutido, por tanto no rompió el silencio. Él estaba feliz, ya que se embarcaba en un lejano viaje y, centrando su atención en el mapa, continuó el estudio del continente más caluroso del planeta, hasta que el potente sonido de las turbinas de los aviones llamó su atención. 

			—Papá, ¿ya hemos llegado?

			—Sí, casi. Pronto verás lo increíblemente bonita que es la tierra desde el aire.

			—¡Vamos, rápido! —Se alegraba el chico.

			El avión privado pasó las revisiones técnicas correspondientes y se encontraba dispuesto para despegar.

			Kevin, Maikel, Tomas y Alexander se reunieron en la cola del avión. El grupo de cazadores llegaba con buen humor, en parte por el dinero que iban a ganar con el trabajo. Mientras, Marina y Maxim se alojaron cómodamente en los blandos asientos de la parte frontal, cerca del piloto. Melany, la novia de Kevin, se encontraba mal. Por ello se dejó caer en el primer asiento que encontró, situado justamente a la entrada.

			—Tienes mala cara. ¿Qué te pasa? —preguntó Marina a su amiga.

			—Ya te contaré…, pero ahora mejor no —pronunció débilmente Melany, mientras se metía una pastilla roja en la boca.

			—¿Te puedo ayudar en algo?

			—Lo dudo. Bueno, mejor nada. Intentaré dormir.

			—Si necesitas algo, no te lo pienses y llámame —dijo Marina preocupada. Acto seguido, volvió a su asiento.

			El rostro pálido, dolido de Melany hablaba de sufrimiento y dolor. Su mundo lleno de sombras le había dejado huella, quitándole la posibilidad de ser feliz. ¿Quién diría que la joven solo tenía veinticinco años? A pesar de su enfermedad, Melany había decidido viajar a África. Estaba segura de que solo allí podría encontrar tranquilidad y vivir una vida mejor. El efecto de las pastillas le ayudó a conciliar el sueño y a no sentir el dolor que la acongojaba.

			Maxim estaba esperando el momento en el que el avión despegara. Estaba tan atento a los movimientos del piloto que este, al darse cuenta, le invitó a la cabina.

			—Dime, ¿tú, como los demás niños, quieres ser piloto?

			—No, quiero ser cazador —respondió rápidamente Maxim mientras recorría con la vista todos los aparatos y botones de la cabina.

			—Como tu padre, entonces.

			—Ajá. ¿Y tú controlas todo esto?

			—Claro. —Se ajustó la corbata—. Me llamo Lenz. —El piloto estiró la mano.

			—Maxim.

			—Entonces, Maxim, siéntate en el asiento.

			—¿Puedo volar contigo?

			—Ponte el cinturón y aprieta este botón —dijo Lenz sonriendo.

			—¡Guay!

			El piloto contactó con el controlador aéreo por la radio y, tras recibir un afirmativo, despegó el avión.

			 —¿Cómo habéis pasado el tiempo? —se dirigió Alexander a sus amigos mientras colocaba cuidadosamente su sombrero en las rodillas.

			—Empecemos por mí —dijo Kevin, y sacó de su bolsa un libro de bolsillo.

			—Venga —soltó Maikel cruzándose de brazos.

			—Vino mi hermano. Esas son todas las novedades.

			—Nadie esperaba un discurso de media hora —se burló Tomas.

			—Cuando en las manos de Kevin hay un libro, podemos decir que no está presente. —observó Maikel.

			Kevin ha leído muchos libros. Su casa siempre ha sido un lugar donde se leía mucho. Pero tras tanta lectura no florecieron en él los sentimientos de una persona con humanidad, pareciendo que estaba ligado a los libros. En cambio, parecía que todo lo que aprendía de los libros de tan diversos tipos solo le aportaba lo malo de ellos. Su abierta y apasionada mirada hacían de su rostro algo llamativo e inteligente. Para ser un digno conversador con Kevin hacía falta pasar mil noches con la cabeza sobre grandes tomos. Sus amigos se dirigían a él para una respuesta a sus discusiones o preguntas, obteniendo siempre la solución acertada a las mismas o buenos consejos. 

			—¡¿Por una vez puedes dejar el libro y charlar con nosotros?! Cuéntanos cómo va el mundo —le preguntó Tomas.

			—Temo que te resultará aburrido —respondió Kevin tranquilamente, lanzándole una miradita a su novia para, a continuación, volver a centrarse en la lectura.

			Todos a la vez miraron a Melany.

			—Lo pasa mal cuando viaja en avión —afirmo Kevin con falsa intención de preocupación.

			—Nos hemos dado cuenta —respondió Maikel—. Por eso no se quita las gafas de sol. ¿Con qué te ha enfadado esta vez? ¿Ha fregado mal los platos o…?

			—O… —respondió Kevin disconforme, dando a entender que no quería seguir con el tema.

			—Si no te rindieras, tú mismo sabes las leyes vigentes en Alemania —le advirtió Alexander.

			—Kevin, ¿para qué la has traído? —se interesó Tomas.

			—No os opondréis a que lea un poco, ¿no? —respondió Kevin para salir de la conversación—. Mejor, Tom, cuéntanos si te ha sonreído la fortuna esta vez.

			Tomas, como de costumbre, le echaba las culpas a los crupieres. Escucharlo era tan aburrido que Alexander no aguantó e interrumpiéndolo dijo:

			—Deberías ir a un psicólogo. Tal vez jugar con el tabernero es perder tiempo y dinero.

			El juego había llevado a Tomas demasiado lejos. En una noche podría perder todo su dinero, incluso su coche, y quedarse en la calle siendo pobre. Y al día siguiente, pidiendo prestado a sus amigos, recuperaría todo y más, convirtiéndose por unos días en rico. Ser cazador furtivo y participar en el mercado negro era otra parte de su oscura vida, y a diferencia de los casinos, le había llevado a cierta estabilidad. Cuando Tomas salía a cazar nunca se olvidaba de su baraja de cartas cuidadosamente envuelta en un pañuelo gris.

			—Deja el juego ya. Las mujeres te saldrán más baratas y gozarás bastante más —recomendó Maikel.

			—Eso es una cuestión discutible —comentó Kevin, sin sacar su vista del libro—. Solo te dan problemas. ¿Y por qué te has inspirado tanto, Maikel?

			—No te despistes, Kevin. Sigue leyendo.

			Maikel vivía sin preocuparse de nada. Le gustaba vestir bien, tenía un gusto excelente y siempre iba a la moda. Este joven, con una brillante personalidad, un bonito cuerpo y el buen uso de la palabra, emanaba simpatía en cualquier compañía. Queriendo, podría tener éxito como modelo, participar en desfiles para grandes marcas lanzando miraditas a sus observadores. Su principal problema eran las mujeres. Aparte, tenía como don una atracción difícil de explicar. Apenas le costaba convencer a una chica de familia adinerada, la cual se derretía con solo una de sus miradas. Sin importarle, Maikel no solo le dedicaba su tiempo a jóvenes atractivas, sino también a mujeres casadas. Saltar de flor en flor no le cansaba, al contrario, en torno a eso giraba el sentido de la vida de este hombre, recolectar corazones rotos.

			—Tú no cambias, Maikel —dijo Alexander—. Un buen día encontrarás a la chica de tu vida y cantarás canciones románticas bajo su ventana.

			—No me imagino lo que pasará con la chica cuando empiece a cantar —dijo riéndose Tomas.

			Maikel usó unas cuantas palabras para defenderse, tras lo cual, de forma repentina e inesperada, comunicó que su madre había muerto.

			—¿Cuándo? —se sorprendió Alexander.

			—Hace tres semanas. Hubo un incendio en la casa, algo pasó, tal vez un cortocircuito, como dijeron los expertos. Mamá no pudo salvarse. Mi hermana sobrevivió por poco, desde entonces vive en mi casa, hasta que vuelva de África y le compre una. Es tan parecida a mamá, son como dos gotas de agua. Haré lo que esté en mi mano para que sea feliz.

			—¿Y tu padrastro, qué tal? —preguntó Tomas.

			—¿Él?…, ¡no lo aguanto! Por él me fui tan rápido de casa, por su culpa no vi a mi madre en muchos años.

			—Ya lo sabemos —dijo Tomas comprensivamente. 

			—Ella lo quería, y yo solo les molestaba. No tuve suerte entonces —dijo Maikel pensativo—. Pero no me enfadé con ella. Por otra parte, si no me hubiera ido de casa, no me habría encontrado contigo, Álex.

			—No sé qué decirte, Maikel —dijo Alexander con una notable expresividad en sus palabras.

			—No hace falta que digas nada, solo quería que lo supierais. Por cierto, ¿cómo está tu amante? —Tajante, cambió de tema pasándole el turno de hablar a Alexander.

			—¿Quieres que te dé un megáfono para que el piloto también lo oiga? —contestó Alexander un tanto enervado mirando asustado a Marina—. Habla más bajo, por Dios.

			—Ella no lo oye, no te preocupes.

			—¡Anda que tú también, Maikel! —reprochó Kevin ladeando la cabeza.

			—Ya no tengo amante, hemos acabado —dijo suavemente Alexander—. Parece que Marina me ha perdonado, o eso dice. Y también quiere que deje este negocio.

			—Una vieja historia. ¿Y tú, qué? —le preguntó Tomas.

			—Como ves, en el mejor sitio, junto a ti.

			—¿Jugamos? —propuso Tomas sacando las cartas. La gruesa baraja pasó a ser un abanico de cartas rojas y negras. Inmediatamente al jaleo causado por los hombres se unió al ruido de los motores.

			El vuelo fue largo e incómodo para Marina, por el contrario, fue sumamente interesante para Maxim, que no se perdió de vista ningún país por el que pasaron en las alturas.

			—En una media hora habremos llegado —gritó el piloto.

			—No voy a tener tiempo para terminar de la jugada —contestó defraudado Maikel, sacando dinero de su bolsillo.

			—Venga ya, no me llores —dijo Tomas mientras se llevaba lo ganado.

			—La última vez que juego contigo —concluyó alterado Maikel—. ¡Creo que de alguna forma haces trampas!

			—¿Lo has escuchado, Álex? —replicó Tomas. —¡Yo siempre juego limpio!

			—Nadie está haciendo trampas, aprende a jugar —dijo Alexander, y dio unas palmadas en el hombro a Maikel.

			—Experiencia —comentó Kevin— y suerte.

			—Suertudo, ¡así te lleve el diablo! —descargó su enfado Maikel mirando a Tomas. —¡Mejor hubiera estado leyendo! ¿Tú qué opinas, Kevin?

			—Creo que estás en lo cierto —le respondió Kevin con una sonrisa.

			Hasta que el avión no tocara la dura tierra de la sabana, había tiempo para que Maikel se calmara un poco.

		

	
		
			Capítulo 3

			Maikel pensaba en su infancia, en aquellos tiempos en los que sus ideas y aventuras causaban disgustos a su madre. Hasta que su padrastro empezó a imponerse sobre él y su vida se volvió insoportable. Debido a las bajas notas y mal comportamiento en el colegio no podía ver la tele, salir con sus amigos y, si protestaba, lo castigaban también sin dulces. En un principio Maikel se quejaba a su madre por ser tan estrictos, pero a pesar de eso ella seguía apoyando a su nuevo marido. A nadie le interesaban los deseos del muchacho. En su cabeza solo tenía una cosa: abandonar cuanto antes ese lugar. A su hermana Nadia le fue mucho mejor. La chica sacaba buenas notas, era obediente, por ello se ganó el respeto de su padrastro. Quería a su hermano y siempre compartía sus caramelos con él.

			—Toma, tus favoritos, con nata.

			—Gracias.

			—Es malo —le decía Nadia a su hermano.

			«Cuando crezca, me iré de aquí —soñaba él— para siempre». Así ocurrió. Tres días después de cumplir Maikel los dieciocho años decidió aclarar las cosas con su odiado padrastro. Le recordó todos los castigos y luego salió de la casa sin arrepentirse de la discusión. Después de pasear un rato por las calles, llamó a sus amigos y quedaron en un bar llamado La Rueda del Diablo, situado en las afueras de la ciudad. Los jóvenes iban allí a menudo para echar miradas a las despampanantes y provocadoras prostitutas. Este bar era conocido por los maleantes, que lo frecuentaban buscando bronca. El cartel la rueda del diablo atraía a la gente con sus luces, provocando que muchos paseantes nocturnos entraran sin saber lo que les esperaba dentro de ese antro nocturno. Aquí siempre podías encontrar buen entretenimiento para un verdadero hombre junto a diversos licores. En La Rueda del Diablo de la mínima discusión surgía una pelea, por lo que a los dueños del local apenas les daba tiempo a comprar vasos nuevos, arreglar las butacas y mesas de madera por los cuales pagaban los clientes. Los fuertotes conversaban en un tono de voz elevado, crujían sus puños y continuamente miraban hacia las puertas cerradas.

			Maikel, al entrar, fue directo a la barra, donde le esperaba Tomas.

			Era un chico alto y fuerte, cuyo aspecto recordaba a un caballero medieval. Si lo vistieran con una indumentaria de la Edad Media, entonces tendríamos delante a un jinete de aquella época, cuando el honor y la dignidad estaban por encima de todo, solo que este muchacho no tenía esas dotes. 

			—¡Hola! —le saludó Maikel.

			—¡Llevo esperándote veinte minutos! —respondió Tomas con cierto tono de enfado.

			—¿Y Kevin?

			—¡Y yo qué sé! Realmente dudo que vaya a venir aquí. Vaya sitios que eliges para hablar. Bueno, ¿qué ha pasado?

			—¡Lo he hecho! —dijo alto y orgulloso Maikel y miró al camarero—. ¡Le he partido la cara a mi padrastro!

			—¡Anda ya! —se sorprendió Tomas—. ¡Bien hecho!

			—Mi madre no me perdonará. Ya no puedo volver a casa.

			—Eso no es un problema, ya pensaremos en algo. Bebe unas cervezas y relájate un poco.

			—No te imaginas lo a gusto que me he quedado, Tom. ¡Si vieras su cara! Ponme de tu mejor whisky — le pidió Maikel al camarero.

			—Sí, eres ya un chico grande —dijo él secándose las manos con un trapo—. ¿Tu madre no te va a regañar?

			—¡Échale whisky, deja que beba como un mayor! —comentó el vecino de la barra mientras le daba una palmadita a Maikel en la espalda.

			—¡Hay que echar a este tipo de mocosos de aquí! ¡Si todavía no se les ha secado la leche de los labios! —se escuchó una voz disconforme desde una mesa lejana.

			—¡Mejor cállate! —soltó Maikel vacilando.

			—No recuerdo día en el que me hablaran así —respondió un hombre grande levantándose de la silla.

			—19 de agosto del año 1984 —replicó Tomas, crujiéndose los nudillos—. Me encargaré de que recuerdes este día.

			Tomas sería buen boxeador de no ser por las constantes peleas en las que se metía, las cuales lo separaron del boxeo. A los dieciséis años lo echaron de su club por no cumplir las normas y se dedicó a no hacer nada. Desde entonces se dedicaba a malgastar el dinero que conseguía. Para entender su comportamiento solo había que observar su personalidad, de tipo matón y nervio fácil.

			—¡Parece ser que hay que darle una paliza a estos chicos para que aprendan! —Se unió un hombre fuerte que se levantaba de su mesa.

			Tomas se giró hacia él, y con una sonrisa dijo:

			—¡Cuidado, a ver si te quedas sin pantalones! ¡Mejor ni empieces, perderás! —objetó moviendo la mano.

			Los hombretones, cabreados, debatían sobre lo que hacer, una mitad estaba de acuerdo en actuar al estilo «vieja escuela» y darles una lección a los chicos. La otra mitad pensaba que esta era una nueva generación de chicos, y que era mejor no interferir. Todo este pastel se llenaba de gritos y discusiones. Mientras, el camarero buscaba algún objeto con el que defenderse ante la posible trifulca, pero más bien estaba en contra de cualquier pelea.

			—¡Estáis rompiendo las reglas! ¡Solo son niñatos aún! —prorrumpió el camarero.

			—¡Ya tenemos dieciocho! —le respondió Maikel orgulloso.

			—Contigo, guapo, yo pasaría una buena tarde —dijo dirigiéndose a Maikel una mujer joven.

			—No eres mi tipo —le soltó en modo de respuesta.

			—No, pero me gustas. —Sonrió y envió un beso la chica.

			Las mujeres miraban atentamente la situación y sin pensarlo sonreían, esperando ver acción. En ese momento la puerta del bar se abrió y aparecieron dos chicos jóvenes de unos veinticinco años. Por la pinta, se veía que no eran del lugar.

			—¿Está abierto? —preguntó Alexander.

			—¡Por supuesto! ¡Justamente os estábamos esperando! —igual de fuerte le respondió un hombretón de una de las mesas con una amplia sonrisa, un tanto falsa—. Ni os imagináis lo mucho que nos ha alegrado vuestra llegada.

			—¡En ese caso, dos cervezas! —Ignacio se dirigió al camarero.

			—Aquí es de buena educación decir por favor —dijo un hombre gordo y le guiñó el ojo al camarero.

			—¿Tenemos que pedir perdón? —se arriesgó a decir Ignacio.

			—No, debéis aprender a tener buenas maneras —respondió el camarero mientras limpiaba las jarras de cerveza.

			—¿Cómo pretendes enseñarnos tú, que estás al otro lado de la barra? —preguntó Ignacio.

			—Tendrá que saltarla, y eso no es tan fácil para una persona de su estatura —dijo Alexander mientras era él el que la saltaba y desenfundaba su cuchillo Bowie de caza—. Mi abuelo vivió toda la Segunda Guerra Mundial. ¿Y sabes qué es lo que te diría? ¿Lo sabes?

			—Nnn… no…

			—En laptaj por el parqué.

			—Perdona —dijo el camarero muy asustado, estirando su mano—. Perdóname. Guarda ese cuchillo.

			—Cuando uno tiene miedo, empieza a controlar la forma de hablar correctamente. No interrumpe y escucha atentamente. Daremos por hecho que mañana irás y comprarás un libro llamado Mil consejos para jóvenes en el cual podrás aprender más maneras para poder contárselas a tus «cultos» amigos.

			Este repentino cambio de acontecimientos no se lo esperaba nadie. El atrevimiento del chico sobrepasó los límites y todos los que estaban en el bar se alzaron contra ellos a excepción, obviamente, de Maikel y Tomas.

			—Entiendo que los gigantones quieren jugar un poco —se dirigió Alexander a Ignacio.

			—Aquí todos los días hay pelea —le comunicó Maikel.

			—Tenemos una condición —dijo el único hombre esbelto—, quien pierde paga la bebida.

			—Sin problema —dijo Alexander mientras se quitaba la chupa—, lo malo es que no vamos a perder.

			—Dos contra toda una manada de imbéciles —soltó Ignacio—. Incluso me gusta.

			—¡Dos no, cuatro! —gritó Maikel—. Tom, ¿estás de acuerdo?

			—¡Por supuesto! Perdona. —Miró al camarero—. Contra ti no tengo nada.

			A la puerta se acercó un tío enorme, el portero, cruzándose de brazos para evitar que nadie entrara o saliera.

			Con un rápido movimiento, Alexander se giró y lanzó el cuchillo clavándolo entre las piernas del portero.

			—¡Madre mía! —balbuceó Maikel—. Así uno se puede quedar sin descendencia.

			Esta exhibición sorprendió a todos los presentes, pero no fue suficiente para que la pelea no sucediese.

			—¡Ahí lo llevas! —golpeó Ignacio a uno de ellos a tiempo de esquivar un taburete que se dirigía por el aire hacia él.

			Tomas, agarrando a uno de aquellos hombretones y tirándose con él al suelo, continuó con el forcejeo girando de un lado para otro.

			—Voy a… —Maikel empujó a un hombre gordo, tirándolo al suelo. Mientras se limpiaba la sangre de la boca exclamó—: ¡Cabronazo!

			Visto desde fuera parecía un ajuste de cuentas mexicano, donde todo lo que se pudiera levantar y lanzar o golpear se levantaba, lanzaba o golpeaba. Muchas cosas volaban por el bar, destrozándolo todo a su paso, desde las ventanas hasta las espaldas expuestas.

			Finalmente, los jóvenes vencieron, pero la pelea había pasado factura en los cuerpos de los valientes héroes.

			—Hacía mucho que no me peleaba así —habló primero Ignacio, y entrando a la barra se sirvió cuatro jarras de cerveza—. Pienso que debéis ser más amables con los clientes —dijo dirigiéndose al camarero.

			Alexander sacó de su cartera veinte marcos:

			—Esto por la cerveza. Puedes quedarte la vuelta.

			—¿Y hay muchos locales divertidos como este por aquí? —preguntó Ignacio a Maikel.

			—Pues no —respondió y se giró hacia el camarero—, solo este.

			—Vamos a sentarnos en aquella mesa —señaló Alexander.

			—Espero que la discusión haya acabado y no nos molestéis —le recomendó Ignacio al camarero.

			Este, cuidadosamente, dio un paso atrás, pisando uno de los cristales rotos que habían quedado.

			—¡Perfecto! Todo arreglado. Una cosa más, ¿tenéis música española?

			—Buscaremos —contestó rápidamente el camarero.

			El grupo de chicos se sentó cómodamente alrededor de la mesa redonda, desde donde se contemplaba bien todo el bar. A cada mano levantada de los campeones que el camarero veía, se apresuraba a llevar una cerveza. Los chicos hablaron tranquilamente, con buen rollo. Supieron que Alexander vivía en Galburg, junto a su hijo de dos años y su mujer. Ignacio era su invitado. Juntos se disponían a viajar a España en dos días.

			—¿Entonces vives en España? —preguntó Tomas.

			—Sí —afirmó Ignacio.

			—¿Pero no eres español? —preguntó Tomas mirándole a la cara.

			—No.

			Este chaval tenía sangre latinoamericana. Sinceramente, Ignacio no sabía con certeza de su nacionalidad. Sobrevivió a la traición de sus propios padres, que lo abandonaron a su suerte en los bosques amazónicos. Allí fue rescatado por un cazador español, convirtiéndose en su nuevo padre. Nunca le contó toda la verdad a Ignacio, no hacía falta remover el pasado y menos si viene de un acto tan cruel de sus familiares más cercanos.

			Al grupo se unió Kevin. Sus amigos recordaban la pelea que tuvieron, sin pasar por alto el buen manejo que Alexander tenía del cuchillo.

			—Resumen, hemos ganado —comentó Maikel.

			—Hay que admitir que sois fuertes y valientes, chavales. Yo no me metería con vosotros —los halagó Alexander.

			—Eso seguro —le apoyó Ignacio.

			—¿Puedo ver tu cuchillo? —preguntó Tomas.

			—Pues claro. Solo que ten cuidado —avisó Alexander.

			—¡Joder, esto es un cuchillo! ¿Y para qué lo tienes? —se interesó Tomas.

			—A ti qué más te da, te han dejado verlo, ¿no? Alégrate y ya está —le dijo Maikel.

			—Solo he preguntado por curiosidad.

			—Es un cuchillo de caza —replicó Kevin en tono seguro, tocando el filo con cuidado.

			—Lo adivinaste. —Ignacio le lanzó una miradita.

			—Uno de estos para mí, para cazar jabalíes —dijo imaginando Maikel.

			—¿No te asustarías? —le preguntó Alexander.

			—Con un cuchillo así, ¡qué va!

			—Un jabalí es salvaje e impredecible, mejor tumbarlo con un rifle, aunque… —Ignacio no acabó su frase.

			—Mi abuelo fue cazador —añadió Kevin.

			—¿Y vosotros, a qué os dedicáis? —preguntó Ignacio a los tres amigos.

			—Yo estudio Derecho —respondió Kevin orgulloso—. He pasado a segundo año.

			—¡Vaya! —se sorprendió Ignacio—. ¿Alemán?

			—No, soy inglés. Nos mudamos a Alemania hará unos quince años.

			—¿Te gusta tu futura profesión? —le preguntó Alexander.

			—No mucho, pero así lo quieren mis padres.

			—Ya eres un tío mayor y debes elegir tú mismo quién quieres ser y qué quieres hacer —dijo Ignacio.

			—Son las costumbres de mi familia —respondió Kevin.

			—Tiene unos padres muy estrictos —añadió Tomas.

			—Kevin es el más listo de nosotros, sabe de todo —expuso Maikel, y guiñó un ojo a una chica que lo miraba—. Estudiamos en la misma clase. De no ser por él, no habría acabado el instituto.

			—¿Por qué? —se interesó Alexander.

			—Me dejaba copiar —le respondió Maikel—, me ayudaba en los exámenes.

			—Eso a mí me suena —dijo riendo Alexander.

			—Me apuesto 10 marcos a que no sabes la capital de Sri Lanka —se dirigió Ignacio a Kevin, poniendo el dinero en la mesa.

			—¿¡Diez marcos!? —Maikel se alegró y se frotó las manos—. Venga, Kevin, no me defraudes.

			—Tiene dos capitales, ¿cuál de ellas te digo?

			—Ambas.

			—Si me equivoco en una letra, ¿vale? —dijo alegremente Kevin.

			—De acuerdo.

			—Una de ellas es Sri Jayawardenapura Kotte, y la otra creo que es Colombo —contestó correctamente Kevin.

			—¡Increíble! —dijo el perdedor—. ¡Bien hecho!

			—¿Que os había dicho? —argumentó Maikel levantándose de la silla.

			—En realidad, he tenido suerte con la pregunta. Desde los cinco años casi cada día mi madre me obligaba a estudiar geografía. A los seis me sabía las capitales de todos los países, excepto de África. Sale rentable ser listo — comentó riéndose Kevin—, ya he ganado diez marcos.

			—Eso, seguro —dijo Alexander y dirigió su mirada a Maikel—. Háblame de ti.

			—Soy ruso…

			—¡Y yo también! —saltó Alexander dándole una palmada en el hombro. ¿Vas a menudo a la madre patria? ¿De qué ciudad eres?

			—Nos fuimos de Rusia cuando tenía seis años. Mi madre tiene aquí a sus familiares, allí tengo familia por parte de padre, en Obninsk. Cuando mi padre murió, nos distanciamos de ellos. Un año después de su muerte, mi madre se casó con un alemán. Con él me he criado. No recuerdo a mi padre, yo era muy pequeño. Mi nombre es en realidad ruso, Mijaíl, en honor de mi abuelo, pero en el colegio empezaron a llamarme Maikel.

			—Era fan de Michael Jackson, por ello le pusieron ese nombre —aclaró Tomas.

			—Solo quería aprender a bailar como él —se defendió Maikel.

			—Yo soy ruso, pero a medias —dijo Tomas mientras soplaba la espuma de la cerveza—. Padre ruso, madre alemana.

			—En Alemania hay bastante descendencia rusa —dijo Alexander—. Eres fuerte, ¿deportista?

			—Lo era —respondió este—, antes boxeaba.

			—Admirable —añadió Ignacio—. Y tú, Maikel, ¿a qué te dedicas?

			—Trabajo en una fábrica todo el maldito día —respondió y dio un trago a la cerveza—. Hoy me he peleado con mi padrastro y básicamente me he ido de casa —dijo tranquilamente.

			—¿¡En serio!? ¿Te has pirado de casa? —dijo con sorpresa Kevin.

			—Sí, algo así —respondió Maikel.

			—¿Has encontrado dónde vivir? —preguntó Kevin.

			—Aún no.

			—Puedes venirte conmigo —le ofreció Kevin—. Mi hermano se va mañana a Inglaterra durante medio año, así que su cuarto estará libre.

			—Tienes buenos amigos, Maikel —se alegró por él Ignacio—. Bueno, ahora te toca hablar a ti, Tomas.

			—Ni estudio ni trabajo. A veces juego a las cartas.

			—¿Por dinero? —Alexander le guiñó un ojo.

			—A veces —respondió Tomas.

			—En estos tiempos, sin trabajo, vas mal —dijo Ignacio mientras se estiraba.
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